
. / 4 A 

C-. '^,-"-**'^ 

i'^'^áÉótTO Pf atiqtfeo ccmecfiftdo <̂ -̂  ré0mo tiHñetúm Nént. f7.31fi 

» f ^ . . ' • j", 

'"' • fe 

x>aEio-A.iNro nasi 
«Sf > itlIíaiwilM ASiaUm 

i^jfiL :E*pi.O'vi3>ffoija. S E G l I i X l l A É P O C A 

'S-«»i>illT-

mu 
España reaooioña. 
Ilorfl era ya de que taJos los ele-

montos que integran la vida naoional, 
abandonados o postergados por los po 
Hlioos do tiu-no que no sn han ocupado 
más qQ:f de sus intereses y como con-
Beoitfitioia y on provecho propio de las 
de fliia amigos, se alzaran pidiendo 
«mpái'o y exigiendo un cambio radical 
en 9> modo dts administrar la bacien 
da jp ^ la justicia. 

Alemán de iae Juntas de Defensa ya 
conocidas están organizándose las de 
Vigilantes deiPenáles, PoHoIas, Carte
ros, funcionar ios civilesttodos pidien
do piíoteoción y mejoras. 

Éste mov in t i ^ to demuestra lo 
a'bittponada 4 qa« estaban tedas las el» -
seskffeialfls en nuestra patria y la u r 
gente noo(!sldad de cambiar radioal-
inente el sistema político del país. 

Si osé os el propósito del actual Go
bierno cnouuttará a su lado a la na 
ción eüiitera, p;ero d e n o serlisil, que se 
vaya cuanto antes. 

España necosila una saludable reac
ción. , 

* * 
La opinión general en España va 

reaccionando y muchas periódicos de 
diferentes matices se ponen al lado del 
Gobierno del señor Dato mientras du
ren estas críticas circunstaneias por 
que atraV(*samo8. 

Un periódico de la extrema derecha, 
enemigo político de todos los partidor 
libfírales desde Maura ha^ta Lerroux, 
encarándose ooa Bus ooléga8,8Ín omitir 
n 1 )a cutóli««ii, que üíaoan al ^eñor 
f)ui;n porqt i | i t lo{>r | í^ee t Oo1ilÍ«i%^ el 
ttc^ñrir ^Maurija, dice: 

«En esto0 momentos hay para Espa
ña líos intereses 8Üpt>ein08, urgentes, 
inmodiatoB, cuyo BervlOlo a todos nos 
jiitoreí}:i: ol orden publico y la neutra
lidad, que en el fbudo son una sola y 
misma cosa, porque la revolución que 
se intr>nta tiene por úniéo objeto la In 
tervonoión, y mieútrns ol Gobierno, 
una vez constituido, atienda al man
tenimiento de esos o más bien de ese 
int'M'éii, el combatirlo sistemáticamen
te, no tul o cual medida que se crea 
desacertada, sino en conjunto o ^omo 
Gobierno, porque,no ha -triunfado el ' 
ídolo, es ir contra el principio d^ au
toridad y contribuir a la labor de los 
revo*uoion»rios y aUadófilo^.» 

• * 
l'ara conte.star a lo que constante

mente proclama la Prensa aliadófila 
respecto a la protección y defensa de 
los puebloi débiles piir las naciones 
déla Entonte, y probarles que si la 
defunsa de Alemania pof | | l ed io de lÓs 
submarinos «os ocasioneria perjuicio 
en nuestro comercio no lo.es menor e^ 
que nos prodíffeon los aliados «on sus 
constantes determinaciones, h |ata re 
cordar qvie el bloqueo d « ) a i * costas 
por submarinos alemanes es debido a 
i« ja«ta represalia poc el bloqueo de 
las costar alemanas por las flotas alia
das a donde no dejaron a los neutra
les llevar los arifouloa que les sobra -
ban-y Alemania pedía, »in recibir los 
pro(}uctos que necesitaban urgente* 
uicnte y Alemania Ifiía ofrecía. 

Kstus pruhibloípnas han Ido suce 
diándorio y ahora h¿» t raó el telégrafo 

la noticia de i^ue' al OóV^grefto de 
Washington b» aprobado uñ p ro 
yecto do ley referente a \tí prohibición 
de exportar a países neutraleil mien
tras duren las alianzas con la «Enten
te». El artículo expresa qUQ la Emba
jada británica, en stt caUdad de conse-

. jera en esta ley, velará por él exacto 
cumplimiento. 

Es decir, que Inglaterra aeonseja 
que procedan así los Estados-lTuidos 
en perjuicio de todas las naciones neu
trales y además encarga a sus emba
jadores que «alen por el exacto cum
plimiento de esta ley de aquella na
ción. 

¡¡Oh, los protectores de los pueblos 
débileHÜ ¡¡Cómo os Veis aherrojados 
por «sos libertador e$de kt Huma
nidad!! 

\ Los qae se aprovecharán 

La amenaza revolucionaria en España 
Ha pocos días publicamos on eata^ ooluiuiiurf de El. Eco un artículo firmado 

por Cirici Ventalló, en el cual citábimos las pnlabi-as que M. Ilervé dijo desde 
las columnas de «La Victoire» de Paría. 

Como todas aquellas pi-ofecías se van cumpüondo, conviene reproducir 
ahora lo que el político francés n^anifesló en el ai»t<'dicho poiiódico con ol fin de 
que so enteren hasta los más distraídos, y las tettgan muy presentes loa da-pro-
ocupados y confiados.' 

Decía así: 
frYrt e-í hora de que comencetHos -U preuouparnos del desequilibrio 

peligroso para los aliados, que se luvbrá de Bí̂ tabUiciM- forzo-̂ am^MiUi 
si juulo a i().s putibloa extenuados por IH gui-ir.i evisten naciones qm 
por no haberse desángralo oonservau íitteg a su riqueza y «n peno 
vigor sus bríos, listo no nos convioné, y t<vnt) los ingleses OOITM n > •-
otros deb'ímos estu liar este asunto, luioietj io saber H e-?os países 
que somos vecinos pjligrosos de aquellos que noí abandonan en iu 
horade las supremas iuquIetuJes. , , , 

«El reactivo de una revohi'ion seií i n)uy sa'udabi» para las na
ciones que, como Kspafi \ y Su 'Cie, so han enoastillado on una neu
tralidad a todo trance, que Kuropa n » puede ni debe toiorar». 

LAS HUELGAS 
A lamentables cousider¡iciones' fie 

presta la huelga de ios olireroa de la 
Construotora Naval. 

Diciamos ayer y lo ropetiníos hoy 
que ol mal cariz qao ha tomado ol 
asunto os debido en prime>' lugar al 
abandono do. las autoridades qno no 
han mediado como debían elia-o la 
Contructora y los obreros para v^r ol 
modo de solucionar eso gravo conflic
to que amenaza a Cartagena. 

Los días 80 pasan, y el problema va 
agravándose a pasos agigantados/pues 
no se vislumbra esperanza ¡dguna para 
llegar a una conciliación e iixe ambas 
part^w. 

Muy digna de censura o.s )a indUe-
renoia.de nuestros reprosnntantos en el 
Ayuntamiento, de esos que tienen el 
ineludible deber de velar por los inte
reses del pueblo. 

¿Porqué , ante esto pavoro.so pro-
blemii, no se ha coiiótitiu'lu la Corpo
ración nmnioipal en sesión permmenre 
coíi los diputados, senadores y repre-
Boijtaciones de toda» las fuerzas vivas 
do la población para ponerse al habla 
cojí el Gobierno y este a svt voz con la 
Constructora? 

Si esto 80 hubiese hecho desde los 
primeros momentos, ios obreros osta-
rian quizás trabajando «n sus talleres 
porque, seguramente, la empresa"dol 
astillero civil, comprendiendo las ne
cesidades de los operarios, hubiera 
atendido sino todas, parle desús peti
ciones. 

Pero por desgracia no ha suoedtóo 
ast, y los b^^lguiatás aotti^ já^^ 
(Hob han reéllmado el aúíll lo do las 
sociedades obreras de nuestra cuenca 
minera, y entre confereneias, acuer
dos y esperanzas pasan las horas y los 
días sin que so voa el modo de solucio
nar el problema más que con la anión 
de lo.s huelguistas a la huelga general 
de España que hace tiempo está señá
lala para el día primero del mos do 
Julio próximo y que tal voz. Dios no 
loquiara, rerista un carácter revolu
cionario. 

No es este el camino; los obreros do 
la Constructora Naval, deben apai t use 
completamente de todo aqu"llo que 
revista carácter o tienda a un fin po
li ico y siguiendo en la correosa acti
tud on que están colocados hacer valer 
BUS derechos, demostrando la justicia 
de sus peticiones nacidas por las anó
malas circunstancias que atraviesa 
nuestra nación, con motivo do la gue
r ra europea. 

Aún es tiempo para que ol Ayunta
miento y las entidades que homus indi
cado salgan de esa Indeiereuoia en que 
ae encuentran y digan al Gobierno que 
la tranquilidad pública está en peli
gro y que nos amonazan graves suce
sos. 

No hay que esperar a la fecha del 
primero de Julio, eso es perder ol 
tiempo iastimosameiitej^ agravar más 
y más la situación. 

Este es tmestro parecer. 

Anoche rogresaroQ del Llano dos 
dolegadoB del Sindicato obrero que 
fuoron a tratar con la federaciónt P r o 
vincial sobre la justicia de su can^a y 
ol paro general. 

Tras mucha discusión quedó aoor-
datlo. 

1°. Declarar la huelga general en el 
máximo comprendido entre esta fecha 
y el 1°. d* Julio. 

2°. Dar cuenta a todas las sociedades 
tKlberidas de dfoho ftouérdQ. 

3". Comunicar a la Federación Na
oional del Trabajo este acuerdo y soli
citar su apoyo. 

4". Pedir la intorvencIÓ^i del Delega
do de dicha Confoderación Largo Ua-
laiUoro. 

.').'' Promover actos públicos on to 
da la provincia, cumenzundo coa im 
mitin el sábado en l'ortuíán y otros 
dos el domingo on ('ariaa[ona y Mu :cia 
ni<,'uieudo en días sucesivos en otras 
localidades. 

, El Comité do huelga, está moibion-
do adhesiones de los comerciantes de 
osta plaza qiio ofruceii a si'i>;u¡r facili
tando géiioros a 1"^ ob. oros huel
guistas quo se surtan on sus estibio 
cimieatüS. 

Entre estos figuran hasta hoy los 
siguientes: 

Panadero--: Nicomodes Gome-/,; Gint's 
Zaplami; Diego Cómoz y Bibiano Cá
novas, 

Carniceros: Podro Martínez y Pedro 
í'oiios:!. 

También sa han ofrecido a sus p.i-
rroquianos huelguistas los siguienics 
dueftos do barljHi'iüs: Antonio do la 
Vega Antonio Otón (San Antón), Ma
rino Montoro, ,l,iaá Alartínoz, (Barrio 
Peral) y José Peí nández. 

El industrial don Luciano Fructuoso, 
que tiene su establecimiento de bebi
das en la calle de San Antonio el 1*0-
bie , ha hecho entrega do 15 pesetas a 
la comisión de huelga, prometiendo 
entregar dicha cantidad semanalmonte 
sin derecho a reintegrarse de ellas.. 

Las sociedades de panaderos han co
municado al señor Alcalde que en pla
zo breve declararán l:i huelga gonorai, 
como í<olidarida4 con lus obreros do 
la ' 'onstruciora. 

También anuncian la huelga pura 
dentro do unos tlías los operarios do 
las fábricas de Luz Eléctrica y del-
Gas. 

[ Por fin, y tras 'le no poca d scu-
I siones, quedó solucionada ayer tarde 

la huelga de obreros fundidores de los 
i talleres del señor Frigard. 

E8t()s, que han entrado al trabajo 
osta mañana les ha sido aumentado ol 
jornal y concedidas las. nuevo horas. 

Continúa roooncentrándo."?© en osta 
ciudad la Gxiardla civil de la provin
cia. 

De Sociedad 
Los que viajan 

Ha regresado de Madrid el banquero 
do ésta ciudad, don Juan Antonio- Oó-
níoz. 

— Ha regresado do Zaragoza en don-
do cursa la óarroru de Medicina el jo
ven estudiante, don César Serrano. 

Marchó a la Corte el director de la 
banda do infantería de Marina nuestro 
apreciable auiigp, don Gerónimo Oli-
ver, 

- Procedente de Laracho en donde 
prestaba sus servicios ha regrosado a 
-ésta el bizarro capitán do infantería de 
Marina, don José Cardona JuUá. 

— Marchó a la capital, don Antonio 
MarU.. , , . 

-rj^rocedento dé Madrid ha llegado a 
ésta el Comandante de Infantería, don 
J08Í üarcitt Aldavo. 

-' Procedente de Bilbao ha llegado a 
ésta «I rico propietario de aquella ciu
dad don Peai 'oBastarrechea, 

- De Barcelona han llegado los ileño^ 
^ a l o n JjJiau Sa^firés, y don FraBOlS-
(solilnd. 

No admil inios esa g u e r r a 
Uí)a \'ez más ((uisiéramos Un mar la 

a onoión d; nunstros conciudadanos y 
do la-; auioriliules acerca de la intro-
mis'óu eiirnd isn do ciertos agontos ex-
traijtíi os en asuntos puramente espa-
ñ i!'\s, con subditos españoles y en ne-
g 'c i s que se lealizan al amparo de 
la i leyes españolas. Quisiéramos que 
11 (livti'gación de estos reprobables 
pr.ico.iiuüontos sirviera para poner un 
f. '11 > a la osidía de esos agentes tan 
< X'ií'.-ivameiiíe celosos en el servicio 
dti sus intoreses nacionales como faltos 
lin consideración y respeto para el 
¡i:i's dunlo so hallan. Pero si estas 
(li-.ejus tantsiíj veces divulgadas por la 
l'r'tM.sa no Blrvleran <Sé hada, nuestras 
iiiiíoiiilad s, de una vez para siempre, 
deben impuier la limitación deseable. 

Porque realmente no es digno t lle
ra:-, sin enérgica protesta, la coerción 
dol libre derecho de comercio que tie
ne cada subdito español con cualquiera 
otro ciudiKÍano dí)l mundo, sobre todo 
-i el pu'it > donde esas relaciones co-
nioreiides tienen lugar está situado en 
territorio español. 

Esta labor, que se ha venido reali
zando aquí de una manera descarada 
por los nguntes consulares y por otros 
ngontossiii representación oficial de los 
países aliíidos, no ha cesado aún. Las 
proti'Stas airadas de los periódicos, las 
lamenlaciones de respetables firmas en 
el comercio nacional hart motivado 
gestiones oficiosas de nuestro Gobier
no, que, sin embargo, no han podido 

<Ci>rtar do raíz el ma l . Los listas n*^gras 
siguen nutrió aloso de innumerables 
iidnibres españoles. Un comerciante es
pañol lio inie.K) lonuir a eu servicio un 
oniploado alemán ni austríaco sin que 
Tnulattírra, on nombre de la Entonte, 
I oniiiii con ól «ipso facto» las relacio
nes conioroiiili'S. 

Nosotros conocemos varios casos do 
señoritas do ambas nacionalidades que, 
refugiadas en nuestro país desdo el 
principio de la guerra, hallaron tra
bajo en casas do comercio españolas, 
y a pes;ir de los excelentes servicios 
quü prestaban, a posar de la satisfac
ción reiterada de sus jefes, hubieron 
de ser lanzadas a la calle por la pre
sión de los agentes ingleses o france-
sHis. Son casos de crueldad inútil y a 
los que no tienen ningún derecho esos 
agentes aliados. Es un pecado original 
tuner amistadas o relaciones de nego
cios dentro de España oon subditos de 
los Imperios óentrales. Y si quieren 
ustodis aprender alemán, ya encon-
tr.iián un buen profesor inglés que se 
lo enseñará, como respondieron al je-
f t de una casa de comercio para impe
dir que tuviera un profesor de nacio
nalidad prusiana. 

Los casos son innumerables, y no se 
han evitado, a pesar de las protestas 
dij la Prensa v de muchos interesados. 
En un gran hotel de San Sebastián — 
por ejemplo -que todo el mundo cree 
español, pero del cual es propietario 
un inglés y director un italiano, han 
cometido violentos atropellos con al
gunos pobres alemanes de la servi
dumbre. No contentos con echarlos a 
la calle, han llegado a abofetear a al
gunos quo, extrañados de la expulsión 
6in delito ni falta, Se permitieron de
mandar una explicación, a la que no es 
dndoso quO tuvieran tlerecho al cabj 
de Varios años de excelentes servicios. 

Esta guerra sorda que han traído 
los aliados a territorio español es 
inadmisible. Aunque, sin ánimo de 
ofender a nadie, hagamos constar — 
¡qué demonio! -que no estamos en 
Urooia, es decir que no están esoj se
ñores. Vs, por lo tanto, en nombre do 
su propio interés como se lo advert i
mos uña vez más. No estamos confor
mes con es» guerra que nos traen a 
España, la cual, entre otros muchos 
remedios que no nos place Indicar 
ahora, tiene uno bastante eficaz: que 
to la És'pMá figure dentro de poco en 
las famosas listas negras, oon lo cual 
habrían logrado el conjunto de su ine
ficacia. ' . 

Da <£«i &6t¥eípondmoia Militar» 

Pasando el rato 
No renuerdo si fué el Marqués de la 

lioniaiia, el (\)nda de Piomanones o 
Mazzantini, ul que dijo que «hoy las 
oiHiicias adelantan quo es una barba
ridad». 

Rea quien fuere ol quo lo dijo, el «H-
so es quo el tal aserto es una verdad 
n)ás grande que las de Pero Grullo. 

Nuestro circo taurino, en cuya can
dente arena, citnio dicen los 'iécnicoa 
del torco, posaron sus plantas con za-
patil as nuevas o remendadas, los más 
salientes astros coletudos; allí en 
aquel recinto en donde el público so 
congrega frenético de gozo, ébriO de 
sangre para ver a los chicos de loé ca * 
relés luchar con Io.s estados, unas ve-
oes con más o menos arte y sereni
dad y otras salir por los aires como 
los tapones de las botellas de Cham
pagne, revolicados por la arena o ir 
al AííZeen brazo de los monos sabios. 

En aquel círculo limitado por la va
lla de madera pintada con almagra al 
fresco; allí donde tan tas,orejas d e cor-
núpetos se han cortado y tantos pitos 
y aplausos han escuchado diestros y 
maletas, se ha levantado un escenario 
para aplaudir trt cinematógrafo, al gé
nero de varietés, al drama, a la come
dia, a la zarzuela, a la ópera, al baile, 
a la prestidigitación y hasta a la gimna
sia en sus diversas clases maso menos 
arriesgadas. 

¡Cómo cambean los tiempos! 
Ahora en vez de ver a un diestro ci

tando a un morlaco en los medios pa
ra clavar un par de banderillas al 
quiebio o como le resultase, se vo a 
una pareja de baile marcándose un 
fooostroooot o bailando de punta y 11-
cón unas malagueñas. 

Allí, en aquel ruodO on donde hemr s 
visto a fenómenos taurinos tirarse da 
cabeza al callejón, dejando «« su hui
da las zapatillas y la montera en el 
suelo, y despué.s dar golletazos infa
mes a los cuatreños, vemos ahora una 
más o menos bella mujer luciendo ele-
gantes trajes, cantando trozos •*«• la 
Sonámbula, de Gampanone y del Cabo 
piiinero. 

En esa plaza de donde salen a r ras 
trados por las mulillas los cadáveres 
de los indefensos caballos quo asesina-
r.ii 'os coiiiúpotos pi)r oí abandono de 
los piqueros, escuchamos ahora la bion 
tiinlirada voz de una cupletista que 
nos canta tangos, malagueñas y solea
res, lo mismo que una romanza del 
Trovador o de la Traviata. 

¡Que cambio más radical! 
En aquel local ya no se escuchan 

ahora los desenfrenados gritos de los 
espectadores pidiendo unas veces ca
ballos, otras apostrofando a los lidia
dores y a la presidencia: aquellos 
ex ten toreos pitos se han trocado por 
aplausos y elogios a los artistas de va 
rietés que allí actúan. 

OTEMA 

II Mm <i mm émk 
El señor ministro de la Guerra ha 

dictado la siguiente disposición. 
«Artículo 1.° Se concede derecho de 

preferencia para la provisión del pr i 
mer destino de los oficiales a su salida 
da la Academias a los huérfanos do 
militar o marino que lo soliciten para 
la guarnición de la localidad en que 
rssidesu madre, o a falla de ésta sus 
hermanos. 

Art. 2.° El destino de los nuevos ofi
ciales no comprendidos en el caso an
terior áb proveerá por orden de anli-
giiedad con sujeción al art . 1.° del 
Real decreto de 30 de mayo próximo 
pasado (D. 0.121), sin la excepción del 
ipar tado (E) del art . Ó por disfrutar 
todos del mismo tiempo de efectividad 
en su efirpíeó»; 

Léanse sn 3" jplana 

artictdos de Interés 

Uiillii S. le liiares. 
Medicina general 

especialista en enfermedades 

de los ojos 

^ÁUBulta, de < 1 a 1, y df» a a «• 

Principe de Vergara, 2 ^ 


